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eJ l t * eseil CÍL\ d*¡ tod° este pueblo viniese ahora a dar un público testimonio 
a los Cristianos^ '6 a lHJUStlcla (l lte cometéis persiguiendo con tanto fu ror

Enfurecido Diocleciano, mandó que le llevasen al circo,y que allí fuese públicamen­
te apaleado hasta que espirase. Así se ejecutó; y con este cruel suplicio pasó su alma 
a recibir en el cielo la corona delmartirio el día 20 de Enero, hacia el año de 288.
r o r «  j 8? 11 U-° heroe dos, vc9cs mártir. Despreciador de todo lo terreno de los pla- t 6 as r,quezas, de los honores^ de su propia vida mil veces, cuando llegó la 

prr at; í echos W? sólo Dios era el tesoro de su alma lo probó doblemen-„va“ arrr ° , al ar b<V en 9a,e. asaeteado por sus mismos soldados y después en el dreo en donde por fin recibió la corona de su doble martirio.
• 1(?ra bien> mis amados hermanos, al testimonio de vuestras honradas concien-, as “J *  ° y ° S Pre£ un.to: ¿ideas que se defienden con tanto tesón )T generosidad tan- rtc»^tla  f eru*u* í10 triunfeny no arraiguen en la sociedad que para su gloria pueda os e .tíir la historia de tales hombres? ¿No son estos los hombres que había predicho, “* se8 ur,dad de la visión del Hijo de Dios vivo, nuestro divino Maestro? Sí, sí, m s amados hermanos Nuestros gloriosos mártires no son como los hombres-que por 

0 pcrn ° berb,a' ? por fanatismo, o por ignorancia, o por fuerza van a la ’ i ° ’ n-0’. e os va a la muerte serenos, con la firmeza del que sabe a donde _ ’ ?0n - i eS,n a ’ P̂ ’i’que saben que morir por Cristo es pagar agradecidos y asegu- 
a X'da etetna Ibant apostoli gaudentcs a conspcclu Concilii quoniam dig- 

m habit1 suri/pro nomine Jcsu contumcliam pati. Y ¡qué tormentos! «Apenas pueden soportar semejantes tormentos los ladrones de caminos o los hombres de una 
p,oco Somun> que el dolor les arranque grandes quejidos; al paso que los• . 2  as virS eaes cristianas los sobrellevan en silencio, y ni aun el fuego más in­intenso era capaz de arrancarles un quejido.»

o u  n ° S niñ°s y las vírgenes! ¡Oh héroes singulares! Gloriosas preseas arrancadas a la MfXu? |a humana- en general avalorada por la natural timidez de la edad y del raí?; ¿vnién si no la Iglesia puede ostentar estos inmarcesibles frutos del más admi- 
T abfnrfS?1MtUí  rfhgioso?Estos mártires no sen fruto de la embriaguez del fanatismo. Í íi™  Í Í í A j i héro<;3 cn stianos, por otra parte,es universal,no es como el fana- 
!»n«Lo? erme? í d de u n V?ar’ C|ue se Ecaliza, es de todo el mundo. No son tampo L nUf,S-tlOS mártires hombres que se muestran indiferentes, arrogantes y fríos como

! Í f í ° S; n°.S°jn lnsensib,f s al amor,a las penas, a los lazos de la carne, de lasan- gre, de la amistadles que todos estos efectos son superados por la calidad divina. «El 
pr.eciP! â Jocamente en busca de los peligros por vanos fantasmas de su  ̂ i„ a nÁ ?S mentiré s mueren por hechos auténticamente comprobados y dicen 

m o T o id o - Í S ° eS:_ Estamos obligados a confesar lo que hemos visto y lo quehe-
h °^ ,máv tirf s v/ s'si\e™n u.na época de dos Siglos y medio, desde ei añ o64 ,fe-  S  ln arÓc dcCru tó. a pnmera persecución, hasta el 395, diecisiete años despuésj * t—v•  ̂ Sebastian, que lué cuando terminó la décima persecución decreta- 

rio e^ ani ° \ -  n que es,t0 9uiera decir que haya un solo siglo de la Iglesia 2 , a} a .s,do la tieira regada con la sangre de los mártires de C iisto. Y perse-apesar de la s°Edad, de la miseria, de la deshonra, del desprecio y de Ja segundad de ser enteramente desconocido de los hombres.
mn rfc? ír iárUreS deJClrí-10’ ei] una Palabr4. nada buscan de este mundo y triunfan oínnl« i?,P am° í  de P10S y de los PróÍ,mosi E s mártires de las demás ideas y reli- ^  ™  I  l i m1nfan matando, por esto el triunfo de tales héroes humanos lle-
l i ím ír i  ?LtnUa ° íde a muc1rte’ mientras que la victoria de los mártires de Cristo va siempre circundada con esplendores de vida eterna.

qUÜd? evidcntcmente demostrado que nueslros mártires son los grandes.• al a a S’ deE a9°res y propagadores de nuestra santa fe, como dijimos en la te-® l “ a v-da de S  Sebastian nos confirma la verdad de que la Iglesia triunfa sobre 
v ncí in V°n SRr‘£[e de sus propios hijos.» Así lo ha creído siempre la Iglesiacon.̂ esado P°r hoca de Tertuliano cuando decía: «Atormentadnos, marti.

adnOS’ qa?1madn,os’ aumentamos a medida que nos destruís. La san- gre de los mártires es semilla de los cristianos.»
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